
EL PROBLEM \ DEL PRECEPTORADO
El debate del proyecto de creación de secciones normale*s en los colegios de se
gunda enseñanza,plantea en toda su gravedad el problem de los maestros de prime
ra enseñanza.Ex proyecto se propone,precisamente^resolver este problema,encargan 
do a la segunda enseñanza ae abastecer a la instrución primaria de los maestros 
que le faltan.Pero desde la primer© jornada de debate lo único que se ha escla
recido es su inconveniencia teórica y su ineficacia práctica.

El proyecto no reaive absolutamente el problema, Mas presta siempre un servicio

apreeiable al ofrecer una oportunidad de mensurarlo ^contrastarlo. En el curso
del debate,elsenador Dr. Caverò ha declarado que el porcentaje de normalistas

en el preceptorado de primera enseñanza no es sino del I5 por ciento.Y el minis
/tro Dr. Oliveira,despues de dejar constancia de que una de las necesidades fun

damentales ae la instruction es la formación de^profesorado,ha dado la cifra 

del personal téchico de primera enseñanza »#59 normalistas de segundo grado y
19 de primer grado.

En aparlancia,el problema se reduce al establecimâènto de escuelas normales y.

por consiguente,se convierte en un problema económico.Pero,en verdad,es mucho
imas homdo y compie jo. Para comprobar esto no hay sino qpe reparar en los renrfimicT

tos de las normales exÉátentes.Estos rendimientos no puden ser más exiguos.El
diplomados /

número anual dex^rHdmxdxx no corresponde^ni aún minimamente^ asu objeto.Y sucede.

ademas, que prontamente fatigados o decepcionados de su profesión,no pcos de es
tos normalistas abandonan en cuanto pueden la enseñanza.
Aparece asîî  evidente que no basta multiplicar las normales para multiplicaran
la misma proporción,los maestros,y que urge,ante todo, dignificar y ennoblecer 

la profesión de maestro.M5entras la carrera de un preceptor está a merdea de ca

ciques y curiales,no será posible que la ejerzan con enumfiasmo y perseverancia 
#

de espíritu limpio y de inteligencia clara.
No es la remuneración miserable lo único ~ue aleja de la enseñanza a los jóvenes

nue se sienten inclinados ai magias terio.Es, en general, la condición miserable 
y humillada del preceptor del Astado,condenado casi siempre para conservar su

puesuo a renunciar a au dignidad intelectual y espiritual,enrolándose mansamente

al séquito de capituleros de un gamonal omnipotente.En t&. donde el sentimiento

de casta y de categoría crea tantas jerarquías escolares,el maestro fiscal se 
sabe desdeñado o ignorado.

El problema del preceptorado se enlaza y confunde,por tanto,con el problema soci

y económico.Para elevar la profesión de maestro no resulta suficiente rodearla 

de garantías formales y prácticas. Hace falta reemplazar la escuela de clase por

la escuela única,cancelando todos los recalcitrantes piijuicic s que diferencian 

y jerarquizan arbitraria y plutocráticamente la instrucción f^rimaria. Todas las

foémulas y medidas no contemplen sino aspectos secundarios ae la cuestión.
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Al llinsistro de Instrucción le ha sido muy fácil demostrar el empirismo impotente
*

• del proyecto propugnado por el doctor Caverò y otros senadores*Ho le

ha sido i g u a f á c i l  encontrar,por su parte, una solución al grave problèma

que los autores de ese proyecto se imaginan ingenuamente resolver transformando a
j f

los colegios de Jpegunda Enseñanza en normales subsidiarias.
Pero ha auumido,al menos,en el debate,una actitud discreta y honrada.Se ha coloca

do en un terreno netamente democràtico#Ha declarado categóricamente^que^ antes que 

profesores universitarios^se necesita maestros elementales, y que no son precisas 

mas Universidades ni ¿elegios Secundarios mientras haya distritos que carezcan de
una escuela elemental.

Este pensamiento señala un avance del pensamiento rector de la instrucción pública

Ho hace aún muchos años nue un catedrd&tico de autoridad entonces irrecusable sos —
; )

tenía que no había que ocuparse sino de la educación de las clases superiores **cT
■*

•ilustradas”.Hoy la declaración de la caducidad definitiva de este criterio la pro
kJ "Tnuncia en el parlamento un [Trinistro de Jnstrcctón de procedencia universitaria.

Ho e&tá desgraciadamente en manos del Miniátro la solución del,problema de la edu

cación publica,uno de cuyos aspectos típicos es éste del preceptorado que tienen 
actualmente bajo los ojos los miembros del penado.Pero una gestión enérgica y rec

ta puede dar muchos frutos.En ningún otro campo se puede tal vez trabajar hoy más 

proficuamente que en el de la enseranza*Asegurando,por ejemplo,a los mestros de 
verdad un mínimo de garantías para laborar seria y establemente,se hará por la for

mación del preceptorado lo que no se ha hecho todavía en este sentido.Y reivindi- 

»é® integramente para la enseñanza primeria el 10 por ciento que le asigna la i«y, 
se dioponera ue los recursos indispensables para la realización de un pro, rama inte 

tensivo, sin -ue sea preciso enfeudar‘̂ anexar la enseñanza normal a nuestra reumá
tica y verbalista enseñanza secundaria.
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